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AÑO IV MADRID 7 DE JUNIO DE 1900 NÚM. 165. 

J U I C I O CRÍTICO 
de las corridas de Beneficencia y octava de abono efectuadas en la plaza 
de Madrid los días 1 y 3 de Junio de 1900, á las tres y cuatro y media 

de la tarde, respectivamente. 

Eso de juicio ciítico, es pura fórmula. 
Por hoy no existen tales carneros. Doce torca son muchos toros y hay que despacharlos á la carrera. 
Tomaré en broma \& juerga beréflca, porque de lo contrario nece&itaba todo el periódico para baquetear á los padres de 

la provincia. Y aun así quizá no llegase á decir todo lo malo que apropósito de ellos me ocurre. 
Empezando por el desahtgo de anunciar lo que no podían cumplir, y acabando por la desfachatez de echar á los chi

cos cordobeses (á la postre resultó uno solo por avería del compañerc) dos chotos tíácoe, que 
hubieran desdeñado, por fetos, las «eñortto* toreras, todo fi é un puro desatino. 

Ya veremrs lo que ha costado el desatinar; examinaremos esas cuentas (si es que las 
exhiben) y quizá entonces hablemos seriamente. ^ 

Hoy no quiero. Además, el \ úblico que asiste á estas atuales fiestas no es el de siempre. 
Los buencs »ficionadcs están en minoría, abunda la gente que va á lucirse, la que no pierde 
ana corrida de Beneficencia por nada en el mundo y al salir de la plaza no se acuerda de que 
hay toros hat ta el año siguiente. 

¡Métase usted en dibujos con un publiquito de esa especie! 

« • * 
AI 8̂Bp"̂ 8 ê un deopejo de guardarropía, quedaron en el ruedo los portugueses Joaquín 
Alve» y Fernando d Oüveira con la cuadrilla del Bomba y el padrino Machaeo. 

Esta parte de la fiesta resultó abiv 

Joaquín Alves-

n ida á más no poder, porque el prinaei 
bicho de Salas fué un manso, burriciego 
y quedao que no permitió lucirse á los 
chicos del vecino reino. Y unas veces 
(las más) porque no quería el toro, y 
otras por culpa de los peones, á punto 
estuvimos de desencuadernarnos las 
mandíbulas á bostezos. 

Para que nada faltase, el presidente 
estuvo hecho un marmolillo en esta 
faena y oyó algunos piropos del aburri
do concurso. 

E l segundo Uuro pegó algo más y 
permitió lucirse á los portugueses, los 
cuales marraron en tres ocasiones y de
jaren cinco rejones en lo alto. 

E l ) úblico les aplaudió mucho, y 
fuimos á otro negociado, el de la lidia 
seria. 

De todos modos, los rejoneadores ^ 
portugueses probaron que son excelen
tes caballistas, que dominan el toreo á 
la jineta, que tienen coraje, y que si con toros mansos se hicieron aplau
dir, con reses bravas hubieran quedado á gran altura. 

Por mi parte desearía verlos nuevamente para poder juzgarlos con 
la detención que se merecen. 

« * • 
La lidia se desarrolló con cinco bichos del Duque y tres de D." Calss, 
Los de Veragua, á excepción del primero, que fué un hermoso 

ejemplar, gordo, fino, duro, seco, bravo y con todas las de la ley, que 

Temando d'Oliveira.l 



atizó tantas caídas como, veces entró por uvas (seis), y exceptuando también al séptimo, que hizo buena faoua,Jo8 demdj, 
el que no salió ^uey /rancí, como el sexto, resultó guasón, elaJmo y con má* ganas di; irsé á los prados que rw refilt coa 
nadie. ' ¿-

Los de D.' Oelsa F mtfrede, inadmisibles por todos conceptos. Es-) desacredita uná Vacada. " ' 
Y vamos á la torería. 

M a z z a n t t n l tuvo el santo de cara y fué el que mejor quedó en la contienda. 
Toreó muy movido, ff* va «an* diré, pero cerca y con alguna confianza, y despaeh.6 4, su primero de un pincli«Z) echán

dose fuera y una estocada histalot ga
vilanes. 

Al quinto lo mandó, al abitan & 
inedia estocada superior oon demme 
aparatoso. Si Luis arranca un poeomfc 
cerca, la e»tacada hubiera «ido de lu 
que quedan. 

Hubo la mar de palmas para Mu 
zantini. 

En quites, trabajador, y bien diri 
giendo. . 

ñfiocuafé. 
Fuentes jugaba á la sota y le sil:: 

el rev. 
E i el segundo, un ladrón que de

sarmaba y achuchaba de lo lindo, it 
entró al hombre una jinda eapantonj 
Ihubo que verlel iQué brega, quéscoio-
nes, qué huidas, qué extraños, qué de
sarmes, qué metisacaa en los bajos, 7 
qué todol 

Al sexto, que se huía, no tuvo co
raje para consentirlo, como pudo hi-
cerlo, y lo tumbó con media eetocadi 
caída y atravesada y un feroz bajonu) 
perdiendo la flámula. 

«Esto, Ir és, sólo se alaba, 
no es menester alaballo.» 

Afortunadamente para Antonio, el 
séptimo toro le consintió la suerte dtl 
perdón y allí quedó como las propiu 
rosas en dos pares de banderillas cun-
biañdo superiormente. 

Y vino la ovación á borrar un poco 
lo de m»»T*s. 

B o m b i t a toreó bailando 7 sin arte 
á sus dos pavos. 

. Al tercero le atizó media estoceí» 
perpendicular, entrando Tnal»nient*; 
otra media atravesada, echitodoee fafr 
ra; tres intentos de descaballo 7 u 
descabello efectivo. 

En el séptimo soltó un piocu" 
buen» y un metisaca en los bajos. 

VHV». niñt, aliviarse. . 
Algabeuo hiz > con el trapo u* 

herejías de costumbre. . 
Sa quitó al cuarto de encima coa 

una estocada honda, caída y >trtV8,Jl 
da, por irse de la reunión, y oinri 
atravesada que la anterior, entrando • 
paso de banderillas. - 1. 

En el octavo metió una eetoa» 
entera, muy caída, siliendo mal o" 
encuentro. 

Veslíi D. Luis de carmesí con or» 
y de »zul cobalto (también con oro;i* 
otros matadores. . 

No hablo de la faena de ^ « ^ * 
io. porque ayer lo convirtieron lo« F 
vinciales en señorita torera, y ™> • „r 

Ó 

tf3 
a 

que chiquitín, es muy hombre y ^ 
diestro para que le vayamos ájozg»r 
la lidia de añojos ó cnsa parecid»-

De los piqueros, Molina y 
Oon los arpónos, Paiatero.wm 

to y Galea, sobresaliendo el Prim*n « 
Como peón, Tomás, Mszzantw1 m 

primer término. 

* • 

Y aquí quisiera b ^ P ^ i d j T 
finia; pero he de reseñar un8 ^ ¡ o . 
esa sí que es preciso tonaría w» / ^ . 

E l valiente Luis Roura. » *T7d» 
ño. salió á parear al primer DK" ¡t. 
D.' Oelsa, que como y ^ ^ i ^ y T 
sarmaba, se defendía y «chucMo» . 

E l banderillero, que es nW 
donoroso y tiene laogca torer»! 



pmdió que había de coMontirmuc^ la cara, y al efecto citó m iy sobre corto, y;, no 
contento con esto, aúa eíperó á estar casi en el terreno del toro para eagandrar el cuarteo. 

Al llegar á jürisdiccióa, el bícbo se cernió un momento y Malagueño dudó ua segando si salir en f-ilso ó matar los braz )3: 
peh) oyendo más al corazón que á la cabeza, se decidió por clavar, resultando lo inevitable, la cogida. 

líalagueño fué suspendido por el muslo derecho y arrojado á tierra. Sa iaaorpjró el diestro, hizo por él el tiro y nueva-

LOB rejoneadores Fernando d'Oliveira y Joaquín Alves en el primer toro. 

o«nte le derrotó, dándole un puntaao en la región escapular derecha (segiin el parte facultativo). Oon estas heridas y ptra 
contusa «n la frente lo llevaron sus compañeros á la enfermería. 

De todas veras lamento el incidente.'y Dios haga que no tenga que reseftar nunca otros por el estilo. 

Carriles citando para una vara »1 segundo toro. 



Creo, Dios me perdone, que á estar Juan Molina en la plazi, el Malagueña no sufre el segundo puntazo; pues al ver lu 
cordiciones del toro, sabiendo que Roura es muy valiente y halía de hacer lo imposible por quedar bien, se hubiera colocj. 
do á la salida, como éi sabe hacerlo, y hubiese evitado, no la cogida, porque era imposible, pero sí la recogida que ha puerto 
al nmpático banderillero á las puertas de la muerte. 

I 
Fuentes en su primer toro. 

A la hora de cerrar nuestro número, el Malagueño sigue muy grave, por habérsele presentado la pulmonía traumática. 
Sus compeñeros no le abandonan un instante. . 
E l sábado hubo momentos en que se creyó inmediata la muerte del diestro, y ante la fiebre que no cedía y en vista M 

los frecuentes esputos sanguinolentos, se avisó á los doctores Bravo y Bubio para que celebrasen una consulta. 

Fuentes y Bombita en el tercer toro< 



Btt» se veuflcó con el dcctor Cervera, que BUBtituyó al Sr. Eubio, por ballaree el último ausente, y ambos conviniwon 
en q«e el caso era muy grave, aunque no desesperado. 

El herido se muestra muy animado y nadie al verle creería que tiene una berida de tal consideración. 
No se me oculta que al salir nuestro número todss estas noticias serán añejas y habrá otras que las quiten su valor; pero 

al publicarlas demostramos la simpatía que nos inspira el valiente banderillero y lo mucho que sentimos su desgracia. 

Me dice quien tiene motivo para saberlo, que la elección y ajuste de los toros de D.* Celsa los hizo uno de los matadores 
levillanos, tomándose atribuciones que no le habían sido otorgadas, y que por evitar disgustos en el seno de la Diputación se 
pasó por todo, quedando la cosa en rebajar un tantico la factura. 

Mazzantini perfilado para entrar á matsr á sufrsfgundo Uro. 

¿Qué hay de cierto en el asunto? 
Vengan aclaraciones y no den los Diputados y los toreros la callada por respuesta; porque si Í SÍ sucede, creeré que todos 
unos y esas especiotas que se han lanzado por ahí lo fueron para que nadie sepa á qué atenerse y tirios y troyanos pue-
Mcorrir el bulto. -
D^ase la verdad y que cada palo aguante su vela. 

no cy sol; es decir, hoy no hay monos, porque la ^ ± S & J ^ ! & efmieTo"/ 
. Por snpuest¿, que aunque lo hubiera permitido, como es imposible fotografiar el mieao, y 

ttUiKo en la plaza, mi buen amigo J . Carrión hubiera vuelto de vacío 

tetóte ^ S t o S o ^ a *—i»"» - ^ 

dentro de idéntica é inaguantable sosería. f„or!,ft 
ty* viBto. los maeairca no quieren torra, y ante el no querer, no hay fuerza. 

andarse con instantáneas, 
eso es todo lo que hubo el do-

Las, reseñas han de ser forzosamente de una monotonía abrumadora. 

(¡4^° ^e,exPlicof aunque no lo disculpo (entiéndanlo bien los mazzañtindfoboí), que D. Luis, habiendo ya dado en su larga 
el oficio • J0 mucbo y bueno que como matador de toros podía dar, viéndose cansado, con menos agilidad de lo que exige 
t4Q D)!.,V B.ln defensa con el trapo, se huya de los toros; pero que lo hagan los muchachos, los que empezaron ayer, los que es-
joco ¿ rf^B de facultades, los que tienen que meterse de lleno en el corazón del público para ir saliendo después poco á 

Ya estí ^ con los 8ñ08 Pi^dan lo que ahora tienen, eso, eso no me lo explicaré nunca. 
«i«BÍBií5y ̂ w d o de predicar; hasta la pluma se resiste ó trazar siempre loe mismos conceptos, que sólo sirven para crearse 

^^w^ei, sm ganar un amigo. 



¿Pega üe^ed á n m f Pues loe golfos, que explotan á ese uao, dicen que no sabe usted la misa la media, quo no tiene pu
pila ni quinqué, ni siquiera ropa nefirra para ír.á ninguna parte. 

¿Alaba uetéd, aunque sea con distingos? Pues el agraciado cree que merece mucho más. y no solo no lo estima, sino que 
le liene á usted por enemigo. T los otrrs, no hay que decir, encuentran el elogio exagerado, inmerecido, y lo menos se figuran 
que se vendió usted al oro de la reacción. 

Sé'necesita una fuerza de voluntad á prueba de berrinches para continuar marchando sin torcej la cabeza, ni escuchM 
ese clamoreo de estúpidas impotencias. 

Sigo en mis trece; diré lo que se me ofrezca y parfzca de todos y de todo, y al que le duela que se aguante. Atí me hizo 
Dios v ya es un poquito larde para aue varíe. 

Slrv8n estas líneas de contestación 4 las muchas cartas, con y sin firma, que recibo, y ahorren sellos ¡ p a p e l y tinta los 
que me las dirigen, pues ni los bombos me envanecen ni las censuras me quitan el sueño. 

T basta de introito. 

* * 
L a corrida fué inaguantable. No recuerdo ninguna más latosa. 
E l público, harto de aquellas monas con cuernos, de aquellos toreros miedosos, de aquellas faenas dignas dé una encerró-

n* —i1138}08 aficionados, se entretuvo en pitorrearse de los coletas y aplaudía en coba todo lo que hacían. 
Gracias á ese recurso no se murió de tedio la poca ^ente que presenció la j'uer^at 
S^gan por ese camino los señores del pelo trenzado, que ellos tocarán las cnrsecuenciaff. 

i Por de pronto dan la razón á los detractores de la fiesta. E l domingo, les hacía yo coro. 
No, ese no es el grandioso espectáculo que A\6 carácter á nuestro pueblo; es una parodia insigne, asquerosa, repügnantí, 

capaz de irritar á un marmolillo. Ha desanarecido de la fiesta lo vir i l , lo levantado, lo noble, lo arlístico, lo que tapaba con 
eu grandeza la parte brutal de la lidia, y ha quedado sólo esa parte baja é innoble. 

I Y yo que estuve á punto de protestar cuando Flammarion tiró su puntadita á los torps en el banquete del sábado! lYyo 
que pensé convencerle de su sin razón cuando departí con él en casa de mi entrañable amigo el Sr. Laguardial 

E s imposible convencer á nadie. 
Ellos están en terreno firme, nosotros no. Ellos piensan lótricamente, nosotros llevamos la rutina por argumento. A elloi 

Ies basta señalar el espectáculo tal como lo ven el 99 por 100 de las veces, para dar fuerza á su acusación, y nosotros tenemoe 
qne presentsr para defendemos unos paquetes de amarillentos papelotes donde están escritas las excelencias de las corridas. 
Ellos arguyen con hecbos del día, nosotros respondemos con bistorias de ayer. 

A la postre, la victoria no será dudosa; porque sobre todo lo dicho hay un principio social, un fondo de iusticla, un alga 
que haría disculpable el anarquismo, y es el pensar que esas gentes que así destrozan, y prostituyen, y enfangan el espec
táculo, cobran cuatro, cinco y seis mil pesetas en dos horas, y un peón de albañil fque «s lo que seTÍm algunos de ellos á no 
vestir el traje de luces) gana dos pesetas por trabajar de sol á sol, teniendo la vida pendiente de un tablón mal clavado6un» 
gastada cuerda. 

Y de que el espectáculo esté así (al menos en nuestra plaza) es responsable el Gobernador de la provincia, que cuenta 
con un Kearlamento y no lo hace cumplir, que tiene en su poder modificaciones que mejoran ese Reglamento y las desatiende, 
que oye diariamente quejas sobre quejas de los abusos cometidos por todos los que directa ó indirectamente toman parte en 
las corridas y se hace el sueco, como si el espectáculo nacional fuese cosa de tan poco fuste y tan ñoño como la Filocalia* 

iQué hermosuraI 

dC ^íy-0;:;v ,• ••" •.>••'. ..v:,:- • :,.:v;:.'.v-̂  • ;\ " • . ' 
:.: - • * , • ^ ' <" . iv 

Los toros de D . Anastasio Martín no merecían nombre de tales. 
_ A excepción del primero, que fué un torete bravo y voluntario, aunque sin poder, los demás no tenían ni aun facha de 

toros. 
Bastos, escurridos, de mal trapío, de fea encornadura (el tercero era muy bizco del derecho), blandos, topones, fin 

gre, no respondieron á lo que deben ser las reses de lidia. 
. gomaron 31 varas, dieron sólo ocho batacazos á los de aupa y mataron, en junto, cinco pencos. 

Todos estos ciclones fueron neeros. excepción del teTcero. que lucía terno castaño aíftaráao. 
Se llamaron en vida Lamparilla, Portugué», Oranadillo. Ctrrojxto, fluchirero y Balhafero. 
M a z z a n t i n l no toreó á ninsruno de sus enemigos; ayudado de su hermano y de Puentes, bai ló , se extrañó, se huyó, y 

ein tantear al bicho ni una sola vez, sino esperando que se cuadrase para arrancarle, hizo todas las faenas con el trapo. 
Con el estoque fué á quitarse de encima á aquellas monas, salga lo que saliere. Y salió media estocada pescuecera y otra 

media buena en el primer toro; un pinchazo alto, un metisaca en el pescuezo, un intento y un descabello, en el tercero; yon 
pinchazo malo, un metisaca en los bajos, otro pinchazo pescuecero, un intento y un descabello á pulso en el quinto. 

Apático dirigiendo, y nada en quites, . . 
F u e n te» hizo con la muleta faenas de novillero, no dió un solo pase de enjundia, l l evó siempre la muleta sin cuadrír, 

toreó codiMeando, tuvo un sin fin de coladas por huirse, bailó, zaragateó, recibió auxilios de la troupe, perdió la flámula, salió 
trompicado cayendo delante de la cara del bicho y sólo tengo en mis notes un pase en redondo al segundó toro que merezca 
el calificativo de sobresaliente. ' 

A l segundo le recetó media estocada perpendicular en su sitio, otra media delantera, un pinchazo najándose, otro ídem 
y un golletszo. dando al toro las tablas. , 

A l cuarto lo tumbó de un pinchazo, tirándose ferozmente, y una estocada corta, perpendicular y atravesada, entrando 
y saliendo como perro con maza. . 

E n el últ imo largó un pinchazo bueno, media estocada delantera, un sablazo bajo y contrario y un descabello. 
—¿Qué tal? 
—No me parece mal. 
Bregando, se colocó varias veces á la derecha de los piqueros y estuvo desdichadísimo en quites. 
Huelga decir que la pita á los dos matadores por sus incalificables faenas se oyó en el Trocadero. 
Los banderilleros, detestable?; y como entre lo malo siempre hay peor, citaré como pepres á Hierro y Segaterín en el w 

cer toro. Desde que v->y á la plaza no recuerdo nada tan malo. iQ'épaM^a/ 
E l único qué l legó bravo y supo meter un par de castigo, fué Tomái Mazzantini. 
Bregó bien, Creus. , A iinftié 
Los piqueros, infernales, como siempre. Merece, sin embargo, un aplauso cí Chafo por una vara al tercer toro. Aqueuoi 

algo así como un oasis de un metro cuadrado en el desierto de L a r a . 
iiQué tarde!! 

PASCUAI, M I L L Á N . 

(Instantáneas de Carrión.) 



i 

m d í a e s D l é n d i d o y g r a n afluencia de forasteros que desde M a d r i d y o t n s puntos acudieron a l Bea l S i t i o , 

c e l e b ^ 108 jardÍDeB y l a fre88' 61 d ia 30 de M ' y 0 , laB tradlcl0na,e8 tebta8 de 

^ S c i ^ n general de E m picados y Obreros de los Ferrocarr i les d . E s p j * . ^ 7 ^ » ^ ^ 
para eee d i a en aquella pieza una c o r r i 
da , en l a que se l i d i a r í a n feis toros de 
T r e s p a l í c i o s y t o m a r í » n pa i te como m a 
tadores los diestros J o a q u í n Nava r ro , 
Quiniío, y D o m i n g o del Campo, X^o-
minguin. 

P o r BU parte, l a C o m p a ñ í a de fe r ro 
carr i les de M a d r i d á Zaragoza y á A l i 
cante fac i l i tó la concurrencia de aficio
nados, estableciendo treces especiales á 
precios e c o n ó m i c o s . 

Con tales elementos, e l é x i t o fué i n 
mediato; l a plaza se v i ó m u y concur r ida 
y l a a n i m a c i ó n r e s u l t ó g r a n d í s i m a , á pe
sar de lo cual no hub imos de lamentar 
e l m á s leve desorden. 

A las cua t ro é n pun to de l a tarde 
h i zo l a s e ñ a l el presidente, y , verificado 
el despejo, se presentaron las cuadri l las 
entre n u t r i d a salva de aplausos. 

Colocado cada cua l en su s i t io , d i ó s e 
suelta a l p r i m e r o de Trespalacios, que 
era colorao, c la ro , b ien armado y de b o 
n i t a l á m i n a . 

A las pr imeras de cambio se d e c l a r ó 
buey, con marcadas tendencias i najar
se, y á fuerza de ob l iga r l e a c e p t ó cuatro 
varas, dejando en e l redondel dos po
t ros . E l segundo tercio se compuso de 
tres pares de bander i l las : uno desigual 
y o t ro bueno de CwrrtwcAí, y uno, .a lgo 
delantero, de Zayas. 

; E l to ro l l e g ó a l ú l t i m o tercio m u y 
quedado, y est irapdo algo e l pescuezo, 
por l o que Quiniío, que l u c í a t e m o verde 
y oro , l o t o m ó , con desconfianza, a b u -

wndo de l a mule t a , s i n cast igar , pa ra conc lu i r con dos pinchazos y tres intentos de descabello, hasta que el t o ro , 

\ U E U e ¿ u a d o , f c ^ y gacho, r e c i b i ó u n saludo que le h izo Dominguln con unas medias v e r ó -
nicag, parando á l e y , que fueron 
aplaudidas con entusiasmo 

E l coro úpetOj aunque ta rdo , mos-
W algnna b r a v u r a , arremetiendo 
hasta cinco veces i los montados , y 
dejó dos c a d á v e r e s en escena. 

Qwatto h i zo u n qu i t e , que t e r m i 
nó abanicando con el capote, y rec i 
bió tina o v a c i ó n . 

Onedadote y buscando d é f e n s a s 
P»ÍÓ el toro a l segundo terc io; entre 
Jottxto y Cayetanito le a i o r n a r o n con 
doB pares y medio, y Dominguin, ves-
udo con traje gr is y oro, b u s c ó á su 
wversario para pasar lo aceptable
mente de mnle ta y p rop ina r l e u n a 
estocada c a í d a , ent rando b i en a l v o -
laPié, y dos in t en tos de descabello. 

Arrastrado el an ter ior , sepresen-
w en el redondel e l tercer to ro , j a b o 
nero sucio, abier to de a rmadura , 
canavacado y buen mozo. 

Comenzó tardeando l a pelea en 
mas , pero se c r e c i ó a lgo , aguan tan-
jo cinco caricias, en u n a de las cua-
¡J niuy pasada por c ier to , le deja
ron clavada una « e s p i n a ^ que h u b o 

i f f i ^ de ^ 0 " 1 6 de8de 61 Ca' Dominíuín igualando para entrar á matar á su primer toro. 

, ^ P u é s de ese percance, e l to ro 

^ ^ 1 1 ^ ^ ^ para adornar le con tres pares buenos.. ^ f ^ Z ^ & f A 
U s t i n t e d e s c o m p u i t o y con ganas de dar u n disgusto, lo t o r e ó con precauciones, d e s p e g á n d o s e algo, por lo 

Quinito terminando un quite en el pr imer toro. 



qne l a faena le r e s u l t ó m u y med iana . C o n e l estoque a t i z ó dos pinchaisos y media estocada perpendicular y atraye-
sada F a l l e c i ó u n j a m e l g o . 

E l m i s m o pelo del an te r io r l u c í a el cuar to , que estaba b i e n a rmado y gordo , y se m o s t r ó b r a v o j noblote. Tomó 
seis varas, con v o l u n t a d , d e s p a n z u r r ó dosjacos y d i ó mot ivos á los matadores para luci rse en qui tes . Torerito de 
Madrid y Morenito adornaron a l b icho con dos pares superiores (los de l a ta rde) del p r i m e r o , y medio del segundo. 
Dominquin, aprovechando las buenas condiciones del enemigo, l o p a s ó de m u l e t a m u y sosegado y con lucimiento, 

Dominguin en un quite en el toro cuarto. 

aunque abusando de los pases por abajo, hasta el p u n t o de que e l to ro h u m i l l a b a s in dejarle meter el brazo con 
desahogo. A s i e n t r ó el diestro á ma ta r con v a l e n t í a y de jó una estocada tendenciosa que « h i z o p o l v o » á la res. 

E l q u i n t o , berrendo en jabonero , b i en a r m a d o y de hermosa l á m i n a , p e g ó firme á ios picadores, aceptando con 
b r a v u r a siete puyazos, por dos defunciones h í p i c a s A p e t i c i ó n de la concurrenc ia , y entre los acordes de la band». 
parearon los matadores, sal iendo por delante Dominguin, con u n o a l cuarteo, a lgo pasado, y Quinito con uno, cam
b iando m u y medianamente , y o t ro bueno . {Aplausos, sombreros, etc.). T o m a J o a q u i n i t o los de «hace r p u p a » y deg' 
pues de u n trasteo bueno, d e j ó u n a estocada c a í d a , que r e s u l t ó á un tiempo, por haberse arrancado el toro al en
gendrar su via je e l d ies t ro . 

C e r r ó plaza u n hermoso j abone ro sucio, que fué e l mejor de l a co r r i da , b i e n puesto de alfi leres, cr iado con es
mero , b r a v o y con cabeza. Seco y d u r o con los «de a u p a » , t o m ó nueve varas, quedando a l fin excesivamente aplo
mado , porque el presidente a p u r ó en d e m a s í a el p r i m e r te rc io . Eegu la rmen te bander i l l eado por Joseito y Cayetantto 
con dos pares y dos medios, d i ó fin D o m i n g o de l t o ro y de l a co r r ida , con u n trasteo m u y m o v i d o , u n a estocada en 
l o a l t o , atravesada, y u n descabello. B r i n d ó l a muer te de este b icho á u n conocido aficionado, qu ien le obsequió es
p l é n d i d a m e n t e . 

E n qui tes , ambos matadores quedaron b i e n , cosechando palmas en abundanc ia . 
L o s picadores, s in sobresal i r n i n g u n o , c u m p l i e r o n . 
E n t r e los bander i l le ros , se d i s t i n g u i e r o n Torerito de Madrid, Joseito y Currinche. 
Bregando , é s t o s y A n t o l í n . Los d e m á e , no es torbaron. .. 
L a d i r e c c i ó n de l i d i a , m u y ordenada; los servicios de plaza, b i e n ; l a presidencia, acertada, salvo que se durmw 

algunas veces en el p r i m e r t e rc io . 
L a co r r ida , en con jun to , t a n t o por e l ganado como por el t r aba jo de los diestros, r e s u l t ó regu la r . 
Fe l i c i t amos m u y de veras á l a C o m i s i ó n organizadora del e s p e c t á c u l o por e l é x i t o que h a ob ten ido . Reciba nues

t r a enhorabuena el personal asociado, pues t iene hoy á su frente hombres de buena é inquebran tab le voluntad, 
manif ies tan constantemente el i n t e r é s y s o l i c i t u d con que c u i d a n y fomentan el desarrol lo de l a A s o c i a c i ó n . 

L a fiesta de A r a n j u e z d e j a r á buenos recuerdos entre los aficionados y consocios. 

D O N H E R M Ó G E N E S . 

(Initantáneae de Carrión.) 



La nueva pla^a de toros de Barcelona. 

Mayo.—Vista interior del tendido de sombra, desde la puerta de caballos al palco presidencial. 



M.yo .-D6tolle de U puerta p i i i i c i p a l . - J l . m i » . y kioecoB para la veata de billete., . 
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Mayo.—Vista general de la plaza, tomada desde la Gran V í a . 

fotografías de D . Francisco Valdés , hechas expresamente para SOL Y SOMBRA y remitidas por nuestro Corresponsal 
D. Juan Franco del Río. ) 1 - • 



Corrida efectuada el 24 de Mayo. 

La corrida anunciada para el dia 13 de Mayo, y suspendida por can* 
sa de la lluvia, se efectuó en la tarde del 24 sin otras innovaciones que 
ligeras variantes en el personal de cuadrilla. 

CompoDÍan el programa cuatro toros de cinco afíos de |la ganadería 
de Espoz y Mina {antes Carriquiri), estoqueados por nuestro paisano 
Nicanor Villa, Vülitn. 

Los cuatro biches navarros, aunque estuvieron bien puestos de car
nes, no tuvieron toda la finura de pelo que fuera de desear, pues sobre 
todo dos de ellos aún lucían por algunos sitios el pelaje de invierno. 

Respecto á su bravura, éste es el resultado que arrojan mis notas: 
El jugado en primer lugar demostró ser muy blando y carecer de la 

codicia necesaria en los seis picotazos que á cambio de una sola caída 
admitió de los del castoreño. En el segundo tercio se huyó algo y pasó 
al último humillando y desparramando. 

El segundo cornudo nos resultó un sífíor buey que á fuerza de aco
sarle y taparle la salida aguantó cuatro rtfilonazos por otros tantos tumbos y un caballo muerto. 
En palos y muerte no ofreció otras dificultades que estar muy huido. 

Bravo y noble £e mostró el tercer Carriquiri ante las plazas montadas, tomando cinco puyazos 
en poco terreno y proporcionando tres buenos porrazos que llevaron unido igual número de bajas 
en las caballerizas. En el segundo tercio siguió el bicho con las mismas buenas condiciones de no
bleza, y así continuó basta que dobló para siempre. 

El cuarto y último cornúpeto se portó con mucha blandura en varas, admitiendo cinco de éstas 
por tres volteretas y un rodeante medio vaciado. En banderillas y á la hora de la muerte se hnyó 
algún tanto, pero se mostró manejable. 

Por lo que anotado queda, se ve, pues, que sólo ha habido un toro bueno: el tercero. Los demás 
no nos han convencido. Sírvales de alguna disculpa la mala lidia que llevaron por parte de jinetes 
y peones. 

Toros de E i p c z y Mina en loe corrales. 



Villita.—Había verdadera ansiedad en el páblico por ver si era verdad eso de que el maño se
guía con la misma valentía, afición y facultades que tuvo sidtnpre ante la cara de los toros. 

Y que había rabiosas ganas de aplaudirle lo prueba la eatusiasta ovacióa que la cmcurrencia 
en masa le tributo al salir el paseo de la cuadrilla. 

¿Confirmó Nicanor las esperanzas que en ól pusimos sus paisanos e i la corrida de que me ocupo? 
Eao lo verá el curioso lector si tiene la paciencia de seguir leyendo estos renglones. 
Al primer toro de la tarde le trasteó el diestro aragonés desde buen terreno y sin parar lo nece

sario, y por consentir á su lado más peones de los que debiera le resultó la faena un tanto laboriosa. 
A bichos como aquél hay que torearlos sin estorbos y empapá ídolos mucho, para desengañarlos, 

si se quiere que respondan bien á la muleta y no se marchen. 
Con el estoque se hizo aplaudir al recetar á su contrario uua estocada caída, arrancando desde 

largo y echándose fuera. Tardó seis minutos y sa ganó la primera ovación y la primera oreja. 
Su trabajo con el trapo ante el segundo carriquireño tampoco fué lucido ni mucho meros, y 

Trcacaléi en una vara al segando toro. 

como en el anterior el exceso de ayudantes concluyeron por empeorar las condiciones del bueyendo. 
Nicanor entró á herir dos veces. En la primera no apretó lo debido al señalar un buen pinchazo 
desviándose de la recta. En la segunda se enmendó metiéadose de verdad, como en sus tiempos de 
apogeo, soltando una gran estocada que hizo cisc^ al cornudo. Así hay que meterse siempre, paisa
no. Tiempo que empleó, dose minutos. (Segunda ovación.) 

En el tercer bicho, ó no supo ó no quiso Nicanor sacar partido de las inmejorables condiciones 
que tenía su adversario para haber hecho ante él una lucidísima faena da muleta. Ello es que el 
waflo llevó á cabo un trasteo antiartístico é inseguro, sufriendo alguna colada por no vaciar lo sufi
ciente. Estoqueando, arrancó desde corto y con rectitud para soltar media estocada, que si algún 
defecto tuvo fué ser un poquito delantera. Rodó el toro hecho una pelota y se ganó el aragonés otra 
ovación y la segunda oreja de la tarde. 

En el último se confió más Vültta y le trasteó con más tranquilidad que á los anteriores, siendo 
("gao de aplauso un buen pase ayudado con que comenzó la faena. A la hora de matar cumplió 
propinando al del Conde una estocada hasta el pomo, caída, entrando desde largo, y un intento de 
descabello. Empleó cinco minutos y escuchó la cuarta ovación de la tarde y no vi si también cortó 
^ oreja de su adversario. 

EÜ la brega y en quites se mostró el simpático Nicanor muy trabajador toda la corrida, aunque 
en general no tuvo la quietud de otras veces. Olavó un buen par de palos al tercer bicho, oyendo 
nutridos aplausos. Dirigiendo, no supo lo que se pescaba. 

De los banderilleros quedaron mejor Morenito de Valencia, Isleño, Villa menor y Recatero. 
pegando, á ratos Berrinches. 
De loa picadores, ninguno. Maoipe mató á medias al cuarto toro mediante un profundo puyazo 

que le metió en los bajos. 
El presidente, Sr. López Quintanilla, regular, pues debió mandar foguear al segundo toro, 
& arrastraron cinco caballos. La entrada, muy buena. 

BOTILLO. 
( Ins tantáneas de los Sre>. Del Río y Salvador.) 



Corrida efectuada en Algés el 24 de Mayo. 

El gran atractivo de la corrida que se verificó el día 24 de Mayo en 
esta plaza, era la lidia de seis toros de la ganadería española de D. Joa
quín Pérez de la Concha. Efectivamente, los toros, que eran de muchas 
libras, presentaban bonita lámina, pintas hermosas y buenas herra
mientas, salvo muy contadas excepciones. 

Sin tener en cuenta que los toros eran, por lo menos, desecho de 
cerrado, hemos de confesar que demostraron sangre y condiciones de 
lidia, aunque en el último tercio se quedaban algo, a pesar de no ha
ber sufrido el castigo de varas, que es de más peso que el de las bande
rillas. Lo que todos mostraron fué nobleza, y grande, en el primer ter
cio, y unos movimientos tan rápidos, que juzgamos ser esa la causa de 

que llegaran tardos á los dos tercios siguientes. 
Correía Branco, de cuya vacada procedían los cuatro toroa*restantes de la corrida, que en pintas 

y trapío no podían competir con los de Pérez de la Concha, no debe estar descontento respecto á la 
bravura de sus toros, porque si salió uno manso, se compensó con el que fué lidiado en séptiino lu
gar, que resultó el mejor de la tarde. 

El espada, que fué Emilio Torres, Bombita, estuvo constantemente en acción, haciendo un tra
bajo magnífico, y, á veces, otro poco acertado. Con el capote ofreció al tercero una verónica buena 
y una navarra regular; pero los faroles resultaron medianos. Con la muleta ejecutó en el octavo un 
buen pase de pecho y uno en redondo, simulando la estocada, entrando de verdad y tocando el pelo. 

Y así, sin la espada de palo, que se puede apreciar mejor si el diestro entra ó no como maudau 
los cánones. Con las banderillas marcó muy bien un quiebro, mal rematado, cuarteando también 
mi par superior. Dió el salto de la garrocha en el noveno, que no pasó de regular; -

Los caballeros Fernando de Oliveira y Simoes Serra noiueron muy afortunados con los toros que 
les largaron. 

A Fernando íe tocó uno completamente manso y otro regular, que aprovechó bien, clavando 
una banderilla superiormente. 

Sena logró rejones regulares, sufriendo una cogida por medir mal los terrenos en una de las 
suertes. 

Los banderilleros trabajaron bien. Torres Blanco y Manuel de los Santos colocaron magníficos 
pares, sobresaliendo uno del segundo, cambiando los terrenos. Tomas de la Rocha continúa demos
trando ser un banderillero de buena estofa; clavó un par superior al séptimo, cuadrando con una 
precisión asombrosa y saliendo con mucha habilidad de la suerte. 

Moyano y Pulguita poco pudieron hacer, porque los toros que les correspondieron fueron ban
derilleados por su maestro; sin embargo, Pulguita ejecutó con el octavo la suerte de gaiola, por 1° 
que escuchó muchas palmas. 

En la brega y quites á los caballeros se distinguieron Torres Blanco y Manuel de los Santos. 
Respecto a las pegas, los partes de la enfermería no dijeron nada. 
La concurrencia fué buena. 

M. TITO DAVID. 

Con objeto de ofrecer á nuestros lectores amplia información de las corridas de feria ele** 
guadas en Córdoba y dar salida al excesivo original acumulado en la Redacción, referente a 
otras plazas también importantes, el próxiino domingo, iO del aelual; publicaremos un 

N OMERO E X T R A O R D I N A R I O 
de SOL Y SOMBRA, que contendrá las mismas páginas de los comentes, sin alteración en el pi"6010' 



t a 

Nuestro querido amigo y Director D . Giné i O i r r i ó n ha 
concurrido á la feria de Córdoba , con objeto de hacer la r e ' 
teña fotográfica de las famosas corridas que en aquella capi
tal se han verificado. 

€ á c e r « a . — L a corrida efectuada en esta piaz« el d i * 80 de 
Muyo úl t imo no pasó de la ca tegor ía de mediana. 

Los toros de López Navarro resultaron malos, sin atenuan
tes; sólo el sexto hizo algo por el c réd i to de la vacada. 

Machaquito y Lagartijo quedaron m u y bian en quites, ador
nándose con arte cuanto p e r m i t í a n las condiciones del ganado. 

Matando estuvieron valientes y cosecharon abundantes 
aplausos. 

Los banderilleros y picadores, cumplieron. 
—El d i* 81 se verificó la segunda corrida, con los mismos 

espadas y toros de Falha, que resultaron bravos, de poder y 
codiciosos, aunque de poco peso y mal armados por lo general. 

Los matadores quedaron bien. 
El toro cuarto ale >nzó á Lagartijo, en el momento en que 

el diestro se disponía á descabellarlo, p roduc iéndole una he
rida «en la parte media anterior del muslo derecho, con d i 
rección de fuera á dentro y de abajo á arriba, de cuatro cen
tímetros de extensión superficial y cuatro y medio de profun
didad, interesándole la piel , tejido celular y las primeras 
capas musculares», según parte qae copiamos textualmente, 
expedido por el médico de guardia en la plaza. 

. Los banderilleros, cumplieron. 
Da los picadores se distinguieron Quilín y Melones.— 0, 

Las úl t imas noticias qae hemos adquirido referentes al es
tado de los diestros Lagartijo y Malagueño acusan, bastante 
mejoría, dentro de la respectiva gravedad. 

Muy de veras deseamos que ambos se restablezcan en breve 
plazo y puedan pronto volver á sus arriesgadas tareas. 

Barce lona , 3 (8,22 n.)—SOL Y SOMBRA.—Toros Apar ic io , 
cumplieron, matando 16 caballos. Vülita, desgraciado. Velas-
ce ha estado mediano, sufriendo salida hueso cadera matando 
toro quinto, visitando enfermer ía . Bombita chico, superior 
tercero, escuchando entusiasta ovación y música; concedida 
oreja. Bien y aplaudido sexto.—franco. 

C a r t a y e n * . — E l día 17 del actual t o rea rán en esta plaza 
los diestros Miguel Baez, L i t r i , que m a t a r á primeramente 
cuatro toros, y Algaieño chicó y Gallito, que es toquearán cua
tro novillos. 

Esta combinación ha causa lo muy buen efecto entre los 
ancionados, que tienen muchos deseos de ver torear á los ex
presados matadores.—Jíoníe* de Oca. 

1~u, ,ch«a.—Regino Velasco, el popular impresor, i nauguró 
Bi día 2 del actual su nueva casa en la calle del Marqués de 
oanta Ana, n ú m . 11 duplicado. 

l uúu i es decir, dadas las s impa t ías de que goza Begino, 
como familiarmente le l laman los amigos, que los amplios 
•«iones que ocupan los talleres de máqu inas y confección ea-
j £ | | ^ i u c h o día materialmente atestados de gente conocida, 
•encitando oordiaimente al que con el esfuerzo de BU laborio

sidad y su inteligencia ha logrado realizar su suaño dorado: 
tener una imprenta modelo en casa propia. 

Los concurrentes al acto fueron obsequiados con pastas, 
Jarez y habanos, que Begino se complac í a en repart i r vis
tiendo la honrosa blusa del obrero. 

I B r a v o , R e g í no I 

Galantemente invitados por el Sr. Luca de Tena, propie
tario de Blanco y Nejro, asistimos el sábado ú l t i m o al té con 
que obsequió al insigue Flammar ion . 

La fiesta resul tó hermosís ima y digna por todos conceptos 
del sabio á quien se dedicaba y del per iódico que la ofrecía. 

Z a r a g o z a . — L o más interesante de la función efectuada 
en esta plaza el día 27 de Hayo , resul tó una camama como 
nos suponíamos. 

Sa anunció que un tal Tancredo L ó p e z p r ac t i c a r í a experi
mentos de hipnotismo y sugest ión con el tercer toro d é l a no
vi l lada, y no hubo tales carneros. 

L a farsa se verificó en esta forma: sobre un pedestal blanco 
de medio metro de altura se colocó con los brazos cruzados el 
experimentador, qae \b& vestido como el Comendador de Los 
Aparecidos. Salió el novi l lo , d iv i sé le, estatua, la e n g a n c h ó y . . • 
no rodó ésta hecha pedazos porque el bicho era manso, que 
si llega á ser bravo no le arriendo la ganancia al Tancredo. 

E n resumen: u n espectáculo indigno de la cultura de Za
ragoza* 

A l salir el cuarto novi l lo se a r m ó la gran bronca por empe
ñar se el públ ico en que el hipnotizador repitiera lo de i r por 
los aires. 

Afortunadamente, dicho señor se hab ía marchado da la 
plaza, y aunque mediaron órdenes y con t raórdenes entre la 
empresa, el presidente y sus saté l i tes , la cosa no pasó de silbar 
y alborotar las masas durante media hora. 

Suponemos que el Sr. Gobarnador se h a l l a r á á estas horas 
arrepentido da habar autorizado con su firma el anuncio de 
un espectáculo que n i aun como mojiganga debió tolerar. 

E l resto de la función se compuso de cuatro novillos de 
D . Calestino Migue l , estoqueados por el Gordo y Herrerito. 

Dos de los bichos resultaron bravos y nobles (el primero y 
el cuarto), y los. otros, buey es. 

S I Gordo cumpl ió con la muleta en su primero. A l herir 
soltó una estocada hasta el p u ñ o , algo delantera, que le pro
porcionó justos aplausos. Tiempo que empleó , cuatro minutos. 

Br indó la muerte del tercero al aotable actor Emi l io Thn i -
l l ie r , y previa una regular faena se deshizo de su enemigo 
mediante dos pinchazos buenos, una estocada atravesada y 
otra en todo lo alto, met iéndose bien las cuatro veces. E m 
pleó seis minutos y recibió como regalo un billete de 60 pe
setas. 

Puso un par de banderillas, aceptable, al novi l lo tercero, y 
en la brega no cumpl ió mal . — 

Herrerito lucióse poco al trastear á su primer adversario, al 
que despenó de un pinchazo sin meterse y una estocada baja 
y contraria. 

Bastante mejor quedó al muletear á su segunda, y á la ho
ra de matar a r r ancó muy bien, dando otra baja, por í rsele la 
mano, y un descabello. Tiempo,, cuatro minutos, y palmas. 

Clavó un buen par de palos a l novi l lo tercero, y en la bre
ga, á falta de otra cosa, demost ró voluntad. 

Da los peones, el mejor, Alcañiz , que tanto pareando cómo 
bregando estuvo muy acertado. 

E l presidente, hecho un bendito. Los servicios de p ú z a , 
regulares. L a tarde, superior. T muy buena la entrada.— 
Sotillo. I 



\ ixMtíáoMd.—Novillada efectuada el so ie JMO^O.—Anuncia
da desde hac ía t iempo una corrida de novillos en la cual los 
j ó v e n e s cordobeses Machaquito y Lagartijo, cuya fama y maes
t r í a corre de un lado á otro de la P e n í n s u l a , se las entende
r í an con reses de D . Juan Sánchez de Carreros, ganadero 
pundonoroso y escrupuloso, claro es que la afición, dormida 
en esta t ierra por manejos de anteriores empresarios, desper
tó de t ú b i t o con a leg r í a al vis lumbrar una corrida digna por 
todos conceptos de nuestro circo taurino. 

Los novillos estaban excelentemente criados, con arrobas, 
cabeza y buen t ipo; pero flojos en el pr imer tercio y huidos 
en el segundo y tercero, á pesar de la buen í s ima l id ia que lle
varon y de la excelente labor de los piqueros, que agarraron los 
altos y entraron por derecho, cosas m u y raras por desgracia. 

E l cuarto toro fué el m á s manejable y el que m á s carne te 
n í a , siendo su t ipo m u y bueno. 

Machaquito, ya conocido de este públ ico , lo mismo que su 
c o m p a ñ e r o , en una época en la que no soñaban con ser lo que 
son, demos t ró ser un torero zo en todas sus faenas con el per
cal, con los palos y con la muleta, y ser un matador ¿e empu
j e sin trampa n i car tón al entrar á matar sus tres veces. 

A l pr imero, que encont ró defendiéndose , lo pasó con aplo
mo y ceñid ís imo, dando algunos pases de verdadero maestro. 
E n t r ó á matar al vo lap ié , recto y desde cerca, marcando los 
tiempos y echándose fuera el toro con el quiebro de muleta, 
para dejar una magníf ica estocada que le val ió una ovac ión y 
la oreja. 

A su segundo, que l legó entero al ú l t imo tercio por salirse 
solo de la suerte de varas, lo pasó por bajo para dar, después 
de dos buenos pinchazos, una estocada en tablas del 6, que no 
ten ía m á s defecto que estar un poco descolgada. A l entrar la 
ú l t i m a vez lo hizo desde los mismos pitones. L a ovación fué 
ruidosa. 

E n su tercero, quinto de la tarde, que fué algo m á s duro en 
varas que sus hermanos y que l legó al ú l t i m o tercio incierto 
y defendiéndose , después de una faena concienzuda, le dió en 
tablas del 2 media tan bien puesta, que el animal cayó sin 
punt i l l a . 

E n los quites estuvo opor tun í s imo , hac iéndolos á medio ca-

{)Ote y por derecho, como mandan los cánones; superior con 
os palos en el sexto toro, al que esperando á p ié firme cuatro 

veces se l ib ró del hachazo con ceñidos cambios de cuerpo, 
que le valieron otras tantas ovaciones. 

Abusó algo de los quiebros, lo cual pudo causarle un per
cance, pues el animal ap rend ió mucho á consecuencia de los 
preparativos que necesi tó Lagartijo para entrar de primeras, 
porque conservaba p iés . Dirigiendo, estuvo acertado. E n re
sumen: que el púb l i co se entus iasmó con el muchacho, en 
quien ve la afición una gran figura en perspectiva. 

Lagartijo, que es torero de casta por la sangre que corre en 
sus venas, es otro muchacho en quien el arte tiene un futuro 
campeón de gran relieve. 

A su pr imer novi l lo , que encont ró reservón y huido, le to
m ó desde cerca, sufriendo un desarme al pr imer pase por los 
derrotes altos que el animal daba; siguió pasando con frescu
ra, y aprovechando una ocasión en que se fijó el animal , en
t ró con mucha fe, dejando un pinchazo hondo m u y bien pues
to. I n t e n t ó el descabello y no acer tó , y en vista de que el 
animal estaba m u y v i v o para intentarlo segunda vez, en t ró 
dos veces m á s al vo lap ié con va l en t í a , dejando en la ú l t i m a 
una estocada corta que m a t ó sin punt i l l a . {Aplauaot.) 

A su segundo, el de m á s libras y t ipo de los seis novillos, 
lo encon t ró noble y bueno. E n un palmo de terreno lo pasó 
de muleta, derrochando arte y manifestando todas las ele
gancias de la escuela cordobesa, y entrando al vo lap ié dejó 
media estocada de la marca de la famil ia , l l evándose al ani 
mal al estribo, donde se sentó hasta que el noble de Carreros 
cayó hecho una bola. E l púb l i co , loco de entusiasmo, le dió 
la oro j a del corn ú p e t e , 

A l sexto, que se t r a í a menos libras que ninguno, después de 
parearle en un ión de su c o m p a ñ e r o , poniendo u n par al cuar
teo m u y bueno, b r i n d ó á un aficionado del balconcillo, y pa
sando brevemente de ó un pinchazo entrando bien. Otros cin
co pinchazos cogiendo hueso y una buena dan fin de tan ani
mada corrida, donde los jóvenes cordobeses, secundados por 
toda la cuadri l la , hicieron derroche de gracia y va l en t í a , que 
ya quisieran tener muchas gloria» de alternativa. Lagartijo 
cibió de regalo por el brindis una botonadura de oro. 

Picando mucho y V e n . Melones y Quilín. 
Bregando, todos, especialmente Mancheguito de Córdoba, que 

al pare*r al primero por ceñirse demasiado sacó rota la tale
gui l la . L a presidencia, acertada.—A. Bibot fLimoneilloJ. 

B i l b a o — P a r a el día 24 de M a y o , festividad de la Aseen-
sión, se organizó una corrida con seis novillos de Mazpuie 
(hoy Clairac), lidiados por los diestros Manuel García, Rever-
tito, y Juan Sal, Saleri. 

iBuen cartel, buen viento y buena l luv ia ! 
Los toros, que procedían como indico m á s arriba de D, Eloy 

L . de Clairac, fueron en conjunto regulares; fueron volunta
riosos los corridos en primero y quinto lugar; los restantes 
cumplieron sin excederse. Una corrida bien presentada, pero 
los toros no dieron el juego que de ellos se esperaba: entre to
dos, á regañadien tes , tomaron de los varilargueros 35 puya
zos, por 12 caídas y nueve pencos para el arrastre. 

.Ssuertito.—Este'diestro tuvo, lo mismo que su compañero 
Saleri, que luchar con las impertinencias del tiempo; sin em
bargo se ado rnó en quites, dió tres lances al sexto parando á 
ley, puso dos medios pares de banderillas a l quinto, después 
de dos pasadas, al cuarteo buenos, y un superior par de ban
derillas cambiando, al sexto. 

Estuvo magistral con la muleta pasando á su primero, pro
p inándo le media estocada buena. (Palmas.) Sigue pasando 
con adorno y soltura, acabando con él mediante una estocada 
superior en todo lo alto, y un descabello al primer intento. 
(jOvacién.) 

Después de un breve trasteo de muleta con el tercero de la 
tarde, lió y colocó en las propias péndolas una estocada mo
numental, que hizo polvo á su adversario. {Ovación delirantt 
y treja.) iBien por Manuel! 

E n el quinto, después de una regular faena de muleta, se 
deshizo de él después de un pinchazo bien señalado, media 
estocada delantera y tendenciosa, un pinchazo más y una 
buena. {Palmas.) 

/Safen.—Además del viento y l l uv i a , que no cesó en toda la 
tarde, tuvo que habérse las de lo malo lo peor, por lo que sns 
faenas de muleta no resultaron tan eficaces y adornadas como 
fuera de desear. 

Dió tres verónicas moviditas en el primero, el quiebro de 
rodillas y puso dos buenos pares al cuarteo en el quinto. 

Estuvo desconfiado en el segundo de la tarde, siendo la fae
na que hizo deslucida y pesada, y aprovechando colocó me
dia estocada trasera y una buena. {Aplausos.) 

Resu l tó mejor la faena empleada en el cuarto de la tarde, 
necesitando emplear media estocada buena y una entera su
perior. {Muchas palmas.) 

E l sexto ee lo cedió á Cocherito de Bilbao, que actuaba de so
bresaliente en esta corrida, á pet ic ión del públ ico . 

Cocherito de Bilbao.—En el toro que por cesión de Saleri 
m a t ó , estuvo bueno con la muleta, empleando un pase nata-
ra l de cabeza á rabo, tres redondos por bajo y dos de pecho 
superiores, y entrando á matar colocó una estocada superio-
rísima en todo lo alto. {Ovación y oreja.) Bregando y en ban
derillas, m u y bien. 

De los piqueros, Melones. 
De k s banderilleros, Cocherito y Qalleguito, y en breg»i és

tos y Zurini. 
L a entrada, tan mala como la tarde. 
Presidencia, acertada. 
E n conjunto, se puede calificar la corrida de buena.-

8. Gómezehiqui. 

E l p róx imo día del Corpus se l id ia rán en Málaga seis toros 
de D , Felipe de Pablo Romero, que s e r án estoqueados por 
Emi l io Torres, Bombita, y Antonio de Dios, Conejito. 

E n el pasado Mayo se verificó en las dehesas de W*™*1** 
y Encamillos, en t é r m i n o de Vilches ( Jaén) , la tienta de oe-
cerras y becerros de la naciente ganade r í a de D . Celso r 
Uón, quien dir igió las faenas auxiliado por sus hijos Joaquio 
y Marcos. . 

A c t u ó de tentador Fernando Campil lo, y el éxiio com" 
los cuidados del nuevo ganadero, pues sus reses ftCre iĴ L 
pujanza y bravura, haciendo buenas peleas y fatnaa a« w 
en el cerrado. , . J - . 

Las reses probadas proceden de la cruza de toros de AO» 
l i d con vacas de Conradi, A d a l i d é Ibar ra . 

Ha dejado de existir en México , donde hace años fijó sur 
sidencia, el antiguo y buen banderillero Francisco Oarvujwi 
Polk de Málaga. _ 

No se devuelven los originales que se reciban, ni se abona cantidad alguna poí 
los trabajos que no se hayan encargado, aun en el caso de que lleguen á publicarse. 

Apartado 

Agente txcluuvo en la República Hexiana: Valcnlíu del Flor, Espalda de los Gallos, 3, Méx co. postan^ 
Hagsrvtdc» fodot los derachos de propiedad a r t í i t k a y l i teraria. Imprenta de Por. T SCMBB».. 



* SOL Y SOMBRA **" 
S E M A N A R I O T A U R I N O I L U S T R A D O - ^ 
Dirección y Admin i s t i ac iór^^^ 40, Madrid. 

DIRECTORES PROPIETARIOS: 

D. Qinés Cappióii.—ID. Juan P. Carrióii. 
PRECIOS DE SUSCRIFCIÓN 

M a d r i d y p r o v i n c i a s : T r i m e s t r e , £ , 5 0 p e s e t a s . — U l t r a m a r y e x t r a n j e r o : Semestre, 9 pese tns . 

PRECIO DE VENTA 
N ú m e r o sue l to , 2 0 c é n t i m o s en t oda E s p a ñ a . 

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN 
A d m i n i s t r a c i ó n de este semanar io , L i b r e r í a I n t e r n a c i o n a l de los Sres. Romo y F ü s s e l , A l c a l á , 5 , 

y p r i n c i p a l e s l i b r e r a s de M a d r i d . 
L a s suscr ipc iones e m p e z a r á n s i empre en e l p r i m e r n ú m e r o de cada m e s . — P a g o a d e l a n t a d o . 

SOL Y SOMBRA se publica todos los jueves. 
Colecciones encuadernad as con magníficas tapas en tela. 

AÑO I (1897) i A Ñ O II (1898) | A Ñ O III (1899) 

10 pesetas e n M a d r i d . @ 15 pesetas en M a d r i d . & 15 pesetas e n M a d r i d . 
11 » en p r o v i n c i a s , y 16 » en p rov inc i a s . V 16 > en p r o v i n c i a s . 
15 » e x t r a n j e r o . i 20 » e x t r a n j e r o . I 20 » e x t r a n j e r o . 

Tapas en tela para la encuademación de este semanario. 
Su prec io : 2 pesetas en M a d r i d . - 2,50 en provinc ias .—3,75 e x t r a n j e r o . 

Para m a y o r c l a r i d a d , s e r á m u y c o n v e n i e n t e , y a s í lo encarecemos, que a l hacer los pedidos 
de tapas ó colecciones, i n d i q u e n con p r e c i s i ó n de l a ñ o que se desean. 

H o se s e r v i r á n i n g ú n pedido q u e no v e n g a a c o m p a ñ a d o de s u i m p o r t e , e n l i b r a n z a 
d e l (miro m u t u o , ó i e l r a de f á c i l c o b r o . 

Toda l a co r respondenc ia a l A d m i n i s t r a d o r de este semanar io . 

Magníficos retratos (gran tamaño) 
D E L O S C É L E B R E S D I E S T R O S 

Luis Mazzantiru, Rafael Guerra (Guerrita), (1) 
Antonio Reverte, Antonio Fuentes, Emilio Torres (Bombita) 

y José García (Algabeño). 
Dichos re t ra tos , e smeradamente es tampados en m a g n i f i c a c a r t u l i n a « C o n c h é » , l l e v a n a l 

p i é los a u t ó g r a f o s de los c i tados dies t ros y se e x p e n d e n e n la A d m i n i s t r a c i ó n de este s e m a n a 
r io á los s i gu i en t e s precios : 

Madrid, 1 peseta ejemplar.—Provincias, 1,25.—Extranjero, 1,50. 

(1) De este diestro tenemos á la venta un retrato en busto y trajo de calle, y otro, de cuerpo entero 
(último que se ha hecho con traje de luces). Bogamos á nuestros favorecedores que al hacer loa pedidos 
indiquen con precisión el que deseen. 

S E V E N D E N 
los c l i c h é s p u b l i c a d o s e n SOL Y SOMBRA, todos o r i g i n a l e s y e n perfecto estado, á los prec ios 
s igu ien te s : 

Fotograbados á l a m a n ha . 6 c é n t s . c e n t í m e t r o cuadrado . 
» á p l u m a 4 » » » 

E l i m p o r t e de cada c l i c h é se ob t i ene m u l t i p l i c a n d o l a p a r t e m á s ancha d e l d i b u j o por l a 
m á s a l t a , e n c e n t í m e t r o s . 

Los pedidos deben v e n i r a c o m p a ñ a d o s de su i m p o r t e , fijando c l a r a m e n t e e l n ú m e r o y p á 
g i n a de este semanar io en que se h a y a p u b l i c a d o e l d i b u j o que se desee. 

Los encargos a l A d m i n i s t r a d o r de S O L Y S O M B R A , San ta Isabe l , 40, M a d r i d . 




